
El tripartito admite que no adelgazará la 
Generalitat como prometió hace ocho días 
El Govern deja para otoño la reforma legal necesaria, por lo que no se podrá aprobar. Presidència señala 
que un plan de reducción de la administración requiere de años 
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En el fragor de los anuncios sobre el recorte del déficit y el énfasis del tripartito por 
abanderar las medidas en búsqueda de la austeridad, el Govern presentó la 
semana pasada a bombo y platillo una iniciativa para desburocratizar la 
administración, reducir altos cargos y amortizar personal. Han pasado ocho días y 
el Govern ya admite que el plan no se va a llevar a cabo. Al menos a este tripartito 
no le va a dar tiempo, con lo que el ambicioso plan se queda en un mero anuncio de 
buenas intenciones.  

El conseller Josep Huguet, que ayer actuó de 
portavoz, admitió que el proceso de supresión 
de las 63 organismos públicos prometido la 
semana hace necesaria una modificación 
legal. El Govern no se plantea aprobar estos 
cambios legislativos hasta pasado el verano 
por lo que ya no habrá tiempo para votar el 
texto en el Parlament.  
 
La Generalitat no ha fijado un calendario para 
llevar a cabo este proceso y tampoco ha 
especificado a cuántos empleados afectará. El 
anuncio de supresión de 63 entidades se 
realizó después de que un informe técnico de 
la Generalitat aconsejase disolver o fusionar 
104 organismos. En Presidència se recordaba 
ayer que siempre se ha señalado que la 
ejecución de un plan que se considera muy 
ambicioso requería de años, y Economia 
sostenía que el conseller Antoni Castells no 
habló nunca la semana pasada de una 
ejecución de la iniciativa este año.  
 
Todo es cierto, pero la propuesta quedó 
enunciada en los acuerdos de un Consell 
Executiu con iniciativas urgentes o, por lo 
menos, con el compromiso de que se 
aprueben este legislatura. En el caso de la 
supresión de entidades, el Govern alega ahora 
complejidad técnica.  
 
Fuentes gubernamentales estiman que son 
entre un 15 y un 20% de las 63 entidades que 
requieren de una modificación legal. Huguet 
echó agua al vino anunciado por Castells. 
Habló de un primer paquete que se realizaría 
en breve, y un segundo a "medio plazo" pero 
sin mayores especificaciones. 

Otro no del Congreso al 
pensionazo 

El pleno del Congreso de los 
Diputados volvió a votar ayer 
mayoritariamente en contra de 
la congelación de las pensiones 
prevista para 2011. Al igual que 
sucedió la semana pasada, una 
moción que insta al Gobierno a 
"evitar medidas unilaterales 
para la reforma de las 
pensiones" volvió a dejar sólo al 
PSOE (176 votos a favor y 165 
en contra), torciendo la decisión 
del Ejecutivo por segunda vez 
en sólo ocho días. El diputado 
de ICV, Joan Herrera, que era 
quien defendía la moción, había 
censurado con vehemencia el 
giro del Gobierno y su decisión 
de cargar todo el peso del 
ajuste sobre los más débiles, 
jubilados y funcionarios. Herrera 
tuvo que descomponer su 
propuesta en numerosos 
apartados para concitar la 
unanimidad en la oposición. Los 
socialistas evitaron una 
segunda derrota en la jornada 
parlamentaria sumando sus 
votos a la oposición para 
aprobar una moción del PP que 
pide al Ejecutivo "un plan global 
frente a la crisis".  




